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EJE II
FORMACIÓN CRISTIANA

TEMA 12
MARÍA, DISCÍPULA DEL SEÑOR

A  partir de  Lucas 1:26-56 vamos a analizar algunas de las características de
María, nuestra Madre, quien es la “discípula perfecta” porque encarna la Palabra
de Dios en su corazón y en sus entrañas.

Anuncio del nacimiento de Jesús

“26Y al sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea

llamada Nazaret, 27ªuna virgen desposada con un hombre que se llamaba José,

de los descendientes de David; y el nombre de la virgen era María. 
28Y entrando el  ángel,  le  dijo:  ¡Salve,  muy favorecida!  El  Señor está contigo;

bendita eres tú entre las mujeres.
29Pero ella se turbó mucho por estas palabras, y se preguntaba qué clase de

saludo sería éste.
30Y el  ángel  le  dijo:  No  temas,  María,  porque  has hallado  gracia  delante  de

Dios.31Y he aquí, concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por

nombre Jesús.  32Éste será grande y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor

Dios  le  dará  el  trono  de  su  padre  David;  33y

reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su

reino no tendrá fin.
34Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto,

puesto que soy virgen?
35Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo

vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá

con su sombra; por eso lo santo que nacerá será

llamado  Hijo  de  Dios.36Y  he  aquí,  tu  parienta

Elizabeth en su vejez también ha concebido un hijo; y éste es el sexto mes para

ella, la que llamaban estéril.37Porque ninguna cosa será imposible para Dios.
38Entonces María dijo: He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a

tu palabra. Y el ángel se fue de su presencia”.
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María visita a Elizabeth

39En  esos  días  María  se  levantó  y  fue
apresuradamente a la región montañosa, a una
ciudad de Judá; 40y entró en casa de Zacarías y
saludó a Elizabeth. 
41Y  aconteció  que  cuando  Elizabeth  oyó  el
saludo de María, la criatura saltó en su vientre; y
Elizabeth  fue  llena  del  Espíritu  Santo,  42y
exclamó a gran voz y dijo: ¡Bendita tú entre las
mujeres, y bendito el fruto de tu vientre!
43¿Por qué me ha acontecido esto a mí, que la
madre  de  mi  Señor  venga  a  mí?44Porque  he
aquí,  apenas  la  voz  de  tu  saludo  llegó  a  mis
oídos, la criatura saltó de gozo en mi vientre.
    45  Y bienaventurada la que creyó que tendrá
cumplimiento  lo  que  le  fue  dicho  de  parte  del
Señor.
46Entonces  María  dijo:  Mi  alma  engrandece  al
Señor,47y  mi  espíritu  se  regocija  en  Dios  mi
Salvador.48Porque  ha  mirado  la  humilde
condición de esta su sierva; pues he aquí, desde
ahora  en  adelante  todas las  generaciones me
tendrán  por  bienaventurada.49Porque  grandes
cosas me ha hecho el Poderoso; y santo es su nombre.50Y de generación en
generación es su misericordia para los que le temen.51Ha hecho proezas con su
brazo; ha esparcido a los soberbios en el pensamiento de sus corazones.52Ha
quitado a  los  poderosos de sus tronos;  y  ha exaltado a los humildes;53a los
hambrientos ha colmado de bienes y ha despedido a los ricos con las manos
vacías.54Ha ayudado a Israel,  su siervo, para recuerdo de su misericordia55tal
como dijo a nuestros padres, a Abraham y a su descendencia para siempre.
56  Y María se quedó con Elizabeth como tres meses, y después regresó a su
casa”

1. CARACTERÍSTICAS DE MARÍA COMO DISCÍPULA

 Felicidad.  En el  v.  28  recibe  el  saludo del  ángel
Gabriel  diciéndole:  “Alégrate,  llena  de  gracia,  el
Señor  está  contigo”.  La  alegría  es  fruto  de  darse
cuenta de los regalos que Dios da, y María es feliz
porque es la  “llena de gracia” y además el  Señor
está con ella. La felicidad de María al comenzar su
misión  es  tan  grande  que  se  desborda  para
contagiarla a su prima Isabel cuando va a visitarla.

 Sabe preguntar y sabe callar. Entre los v.v. 34-37
hay un diálogo entre María y el ángel Gabriel, donde
ella pregunta con ingenuidad (que es diferente a la
ignorancia):  “¿Cómo  será  esto,  puesto  que  no
conozco  varón?”.  Preguntar  es  muestra  de
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inteligencia y deseo de conocer un poco más, pero ante la respuesta del ángel
que  revela  un  misterio  tan  maravilloso  es  mejor  guardar  silencio.  María  nos
enseña a preguntar cuando es oportuno y a callar cuando el misterio divino nos
desborda,  a  hablar  cuando es  necesario  y  a  contemplar  silenciosamente  las
obras que Dios realiza en nuestra vida.

 Se esclaviza al Señor. En el v. 38 vemos que María se presenta a sí misma
señalando  “He  aquí  la  esclava  del  Señor”. Los  esclavos  tienen  tres
características que se pueden aplicar muy bien a la opción de vida de nuestra
Madre María: 

(a) no tiene vida propia, porque la vida del esclavo le pertenece a su amo; 
(b) no puede decidir por sí mismo, porque en todo debe hacer la voluntad de su
amo; 
(c) no tiene derecho ni a reclamar sus derechos, porque el amo decide lo que es
mejor para su esclavo. María asume su discipulado desde la esclavitud al Señor,
para que en todo se haga la voluntad divina.

 Es obediente a la Palabra de Dios. En el  v.  38 María dice:  “hágase en mí
según tu palabra”, para señalar la total disponibilidad a lo que Dios quiera hacer
con  ella.  María  comprende  que  la  vida  del  discípulo  del  Señor  consiste  en
mantenerse pegado y obediente a la Palabra de Dios, pues allí está su felicidad,
su libertad y,  por  tanto,  su realización personal.  Para ser  obediente,  primero
María se hizo esclava. Aquí es donde encontramos la clave para que ella sea
reconocida como la “discípula perfecta” de Jesucristo.

 Corre  a  servir  a  su  familia. En  Lc  1,39  se  nos  narra  que  María  se  “fue
apresuradamente” en busca de su prima Isabel y del viejo Zacarías, que vivían
en “una ciudad de Judá”, muy lejos de Nazaret. El ángel Gabriel le dijo que su
pariente ya tenía seis meses de embarazo y como Isabel ya era mayor, además
su esposo era viejo, María va a servir a su prima, ayuda a quien lo necesita,
colabora  en las actividades que sean necesarias  para que el  matrimonio  de
Isabel y Zacarías se prepare adecuadamente para el  nacimiento de su único
hijo. María está dispuesta a servir aunque tenga que desplazarse lejos y servir
para mejorar la calidad de vida de sus parientes.

 Contagia de alegría y Espíritu Santo. En los v.v. 40 y 41 vemos que María
“entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel”, con el saludo judío del Shalom,
de inmediato Isabel se llena de la alegría que trae María y del Espíritu Santo que
la conduce hasta su prima. María es la discípula que comparte la Buena Noticia
con tanta alegría y disposición que quien está cerca se contagia del Espíritu
divino que la conduce a servir. María lleva a Jesús en su seno y se encuentra
dispuesta a servir con prontitud, con alegría y con la fuerza del Espíritu Santo,
haciendo que quienes la reciben se contagien de una nueva experiencia.
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 Sabe  recibir  elogios  y  bendiciones. Es
importante saber dar, pero también saber recibir,
porque  quien  da  lo  hace  con  amor,  con
agradecimiento y con el deseo de reconocer la
generosidad de la otra persona, eso aumenta la
fraternidad, hace sentir bien a la otra persona y
le  ayuda a  crecer.  María  recibe  el  elogio  y  la
bendición que le da Isabel cuando dice: “¡Feliz la
que ha creído que se cumplirían las cosas que le
fueron dichas de parte del Señor!” (Lc 1,45). En
la visita domiciliaria que realiza María a la casa
de  Zacarías  y  de  Isabel,  ella  sabe  dar  con
generosidad  y  sabe  recibir  con  humildad  para
crear un ambiente de confianza y fraternidad, de
crecimiento y solidaridad.

 Sabe  orar.  Entre  los  v.v.  46  y  55  vemos  la
oración de María conocida como el Magníficat.
Esta  oración  tiene  tres  estrofas,  pues  es  un
cántico  que nos enseña a orar  con elementos
muy interesantes:

 Primera  estrofa: María  alaba  a  Dios  porque  toma  conciencia  de  las
bendiciones recibidas (v.v. 46-50). Para alabar es necesario darse cuenta de
las bendiciones que Dios da y por eso se vuelve hacia Él para reconocer su
grandeza, su poder y su santidad.

 Segunda estrofa: María ora desde la realidad del pueblo y desde las opciones
de Dios (v.v.51-53) por los pobres, los humildes y los hambrientos. Dios busca
a los más necesitados para socorrerlos.

 Tercera estrofa: María recuerda la fidelidad del Dios de la historia (v.v.54-55).
Dios  es  fiel  a  sus  promesas  y  siempre  las  cumple.  Dios  es  siempre
misericordioso y recuerda a sus amigos para cumplir sus promesas como lo
hace con Abraham y su descendencia.

 Se  queda  a  servir  hasta  el  final. En  el  v.  56  se  nos  narra  que  “María
permaneció  con ella  unos tres  meses”,  es  decir,  se  quedó a servir  hasta  el
nacimiento del niño y ayudó en todo lo necesario para crear un ambiente familiar
y agradable para recibir al nuevo miembro de la familia. Ante las dificultades que
se pudieron presentar,  ante  los  inconvenientes  del  embarazo y  del  parto  de
Isabel, María no abandonó la misión, sino que se mantuvo constante hasta que
la terminó. María nos enseña a servir de la mejor manera y hasta el final, hasta
conducir a la persona a su desarrollo integral.
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2. CONCLUSIONES

Vemos  el  discipulado  de  María  de  una  manera  activa,  donde  se  junta  la
disposición  para  recibir  y  encarnar  la  Palabra  de  Dios,  la  prontitud  para
desarrollar su misión de compartir la Buena Noticia con palabras y con acciones
de servicio, al mismo tiempo que tiene su apoyo en la oración de alabanza para
aferrarse a la grandeza y el poder de Dios.

Estamos invitados a desarrollar en nosotros las características de María como
discípula perfecta, donde lo escuchado se vuelve acción y las virtudes se ponen
al servicio de los más necesitados. 

Debemos recordar que es necesario orar con María, orar como María y orar a
María, para encarnar las características del verdadero discípulo y misionero de
Jesucristo.
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EJERCICIO PRÁCTICO

1. Enumera 5 características de María Discípula del Señor que más te llamen la 
atención y explica ¿por qué?

________________________________________________________________
________________________________________________________________
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________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________
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________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________

2 Haz una oración interior solicitando al Espíritu te ilumine y de la fortaleza 
necesaria para ser un excelente discípulo como María.

________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________
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________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________
________________________________________________________________
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